
• :,¡o conozco Sueeia.. ~u.ne.a he es-
1:ado en Estooo1mo ni be visítad<l 

sus pueblos. ni be ¡mesto el p~ en las 
trias aguas de sus mares_ ~o he vivido 
las largas noches de .w.s inviernos. ni 
be partidpado de la eclosión vital de 
us bTe,,es veranos . Sin embargo , v tal 

n~z sea jll6tamente porq11e ·no la eo­
nozro , _sjent.o una nost.algia inmensa de 
Suecia. 

Los grandes palses de Europa ban 
llegado a nuestro conoci:mlento µor el 
inmenso 3aga;e de su cultura. Hemos 
aprendid.-0 a saber lo ,que es "lo inglés" 
a través de Shakespeare y Diclren.s. Al­
gunas -de sus instituciones juríd ica s se 
han m ~ertado dentro de nuestro patri-

. monfo institucion.al La sens ibfüdad plás­
tica de Sommerscales se unió :a l.a.s 
nmestras en su s marinas . De Francia. 
están _foliere :r R.icine; la Rernlución 
Francesa es el antecedente próximo de 
n1106tra independeocí.a. palabras fran ­
resas esifin en u~o en nuestro len guaje . 
Y r,.ué decir de Italia. con S il ópera y 
.-us u.astas. Y no 11ecesitamos mi'ocionar 
a España. 

Pero de los oaises más pequ_ei}?s 
europeos. apenas si tenemos nna v 1SJ.on 
mperficíaf y pintort'Sea. Poc.o o nada 
sabemos del alma de sus habitantes v 
de Jo que constituye Sil ser esenciai. 
En cambio_ '·lo sueco·• ba tra;:cendído. 
Lo interesante es que no ha sido la li­
teratura el vehíe11 !0 en mi easo . Apar­
t~ de Selma Lagerloff. no recuerdo 
otro E:6Critor sueco que baya es1ado 
pr-esente en mis ledlil.ra- . Ha sido, en 
cambí-0. el cine sueco el gran ~por. 
uidor de lo que constih.1~·e l? identidad 
del alma nacionaT sueca . Si al gún ejem­
plo claro se puede dar sobre la impor­
tancia de desarrollar una cinematogra­
fía para proyectar a Ull país eri el mun­
do. es el que nos da Suecia. 

Está el genio de Ingmar Bergm.a11 
con 1a filmografía más rica e impre­
sintfunte y cuya permanente caracte­
ri"1:ic.i ha sido la de aus-cullar el alma 

Suec·a 
de i;u país. Vllgol Sjomae, men&ii co­
nocido pero no menos talentoso. es 
otro de mis fa"oritm:. Grni pefícula de 
él. qae data del añ>o 196í -''Soy Cu­
rl06<l. Amarillo'"- todavía me golpea 
en el recuerdo. Y 110 podemos olvidar 
tres grandes actrices suecas que. con 
personalidades diferentes. tienen el co­
mún denominador de .su n.aeionaUdad. 
tan lejano a la estereotipad.a Ílruigen 
~ de . las sneeas pretende dar cierta 
prensa latina: la Garbo. la Bergman y fe 
la Uliman.. ! 

Curiosamente. cuando s-e me ha he-; 
r.bo más aparente la existencia de "lo 
sueco" como un eonjun1o de caraci.eri.s­
tiea.5 nadonales propias e iudelegab]es, 
ha sido a través de la producción cl-~ 
nematográiiea de una escrr.ora norte­
americana de ¡¡¡-ran talento: Snsan 
Sonta 0 

Ha'ce una década 1'] ~n ~e York 
la película "Dúo para Canfba.J,es"•. es­
crita r dirigida por S1.liian Sont.ag_ pe­
ro filmada en Suecia. En esa película 
"lo sueco" destacaba ro-n una nitidez 
ejemplar. exhibiendo· su meiancolia y 
su agresividad; su ateísmo , su reU. 
glosidad; s,i desorden íntimo dentro 
de un orden aparente. Y nue\·amente 
be tenido la misma sensación al leer 
el guión cinernatográfieo de otra pe--
llcula de la SontB¡r hecha en las mis-
mas clreunstancias: "El Hermano 
Carlos". 

A través del cine, be aprendido -;p 
aniar a Suecia como. es,oy eierto. le 
ha suceilido a millares de o<·cidentales 
que Yen en sus rasgos cuHuraJes una 
extraña . íntesi de lo mejor y lo peor 
que se encuentra en el alma occidental. 

Algún día. qui7ás. llegue a Suecia 
y e sta ab6urda noslal.g;ia de un país 
que no conozco. pero cuyas im;ígene~ 
tengo presente. cesará. 

Y. tal ve, entonces. le transmita a 
u ledes mis Impresiones en vivo }" en 
direclo. 

PARTIQUINO 


